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El corazónhumanoestá tironeadopordos ten-
dencias.Unaes ascendente; la otra, descendente.
Aquella nos impulsa a la excelencia; esta, al adoce-
namiento.Una, a la distinción; otra, a la vulgaridad.
Ortega señaló, en los años veintedel pasado siglo,
el peligrodeunaepidemiadevulgaridad.Eneste
momentopareceotearseun recrudecimientode
esta enfermedad, comoseñalabahaceunas sema-
nas JosepPlayà enunartículo tituladoEl poder de
lo vulgar, publicadoenLaVanguardia. Lapalabra

vulgaridadprocededevulgus, que significapueblo,
pero, al contrario queel términopopular, ha adqui-
ridoun significadopeyorativo.Algoparecido leha
sucedido al términoordinariez, que significaba “lo
quees común”yhaacabado significandogrosería
o zafiedad.Unaprimeramanifestacióndevulgari-
dades el rechazode lasnormasdeurbanidad, que
han sido establecidaspara amortiguar las aspere-
zasde la convivencia.Otro tipodevulgaridadmás
grave es la sentimental. Lapadecenaquellas per-
sonas carentesde refinamiento, que sólo entien-
den sentimientosmuy toscos.Estosdos tiposde
vulgaridad, sindudadesagradables, pueden tener
suorigenenuna falta de educación.Lomalo es
cuando se vuelvenaltaneras e intentan justificarse.
Entoncesdejande ser simplementemolestas para
convertirse enunpeligro.

Hayunmododevidanoble yunmododevida

vulgar. El noble reconoce la excelencia, la admira e
intenta realizarla. El vulgarnocreequeexista esa
excelencia, no admira anadani anadie, piensaque
todos somos iguales en todo, y estámuycontento
de ser comoes.El noble, decíaOrtega, se exige
siempremás.El vulgar, en cambio, puededecir una
frasequees el compendiode la vulgaridad: “No
mearrepientodenada”.Esta vulgaridadensober-
becida es la quemeparecepeligrosa, porque con
frecuencia se alardeadeella comosi fuera el ideal
democrático.Es verdadque lademocracia sebasa
en la igualdadde laspersonas, pero sólo respecto
de susderechos fundamentales. En todo lodemás,
unademocracia rigurosadebeensalzar la calidad,
elmérito, el esfuerzo, la generosidad, la distinción.

Haydos ideasde lade-
mocracia, quederivan
dedos tradiciones: la
inglesa y la francesa.
La revolución francesa
consideróquehabía
que abolir la aristocra-
cia, porque todos somos
pueblo. La inglesa
considerabaque todos
somos aristócratas, y
debíamos ser tratados
como tales y compor-
tarnos como tales. Esta
meparece lademocra-
cia valiosa, que esun

modonoble y exigentedevida. ¿No sebasa acaso
en ladignidadde todos los sereshumanos?

Dignidad eraun títulodenoblezaque confería
derechos y exigíauncomportamiento adecuado.
Lagrancreaciónética fue reconocérsela a todos
loshumanos. Ladignidades lo contrariode la
vulgaridad, porquees reconocimiento y reclama-
ciónde calidad.Los sentimientos adecuados a ella
sonel respeto y la admiración.Respetopor todos y
admiraciónpor losmejores, por losaristós, decían
los griegos. La admiraciónes el sentimiento conel
que reconocemos la grandeza.Una sociedadque
noadmira, o que admiramal, es decir, a personas
queno lomerecen, sufreunencanallamientoque
empequeñece suvida.Esta es la vulgaridadqueme
preocupa.s
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